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This manuscript presents the biography of Abü 'U mar lbn al-Makw1, an illuslrious and 

outstanding Sevillejurisl who lived in the IOth - 1 lth centuries AD/4th- 5th H. In over ten 

sections into which this study is divided, his hiographical details are set out in chronolOgical 

order and thcir significance at different points in his life commented on. Worthy of special 

mention are his taking up residence in Cordoba, the composition of the one and only book that 

he wrotc, and his firm and categorical refusal to accept the post of su pre me judge al the end 

of the Umayyads caliphatc. From the jurídica! standpoint, it is only right to recognize thc 

importance of his learned legal opinions as well as his independence from the política! 

authorities of the time, including the all-powerful Alrnanzor. lbn al-Makw1 enjoyed the 

protection and support of a nurnber of prominent figures who maintaincd a el ose association 

with him and who help us to forma bettcr understanding of our man and his time. 

Abü <U mar Al)mad b. <Abd al-Malik b. Hasim, al-ISb!D, al-malikl, conocido por lbn 
al-MakWi (m. yunuidcl l 401/dicicmbre 1010) ha sido un personaje biografiado por 
numerosas fuentes árabcs1 y, además, centro de interés en estudios de carácter jurídico~ . 

Los datos biográficos de lbn al-Makw1 se encuentran en las siguientes fuentes: At.-f-:!UMAYI~. Ytujivat al­
muqtabís (El Cairo 1966). 132- 133, n.º23 1 (en adelante se citará como YM);' !YAI.J, Tarf]bal-madárík wa­
taqrib al-masülik, varios editores (Rabal, s.d . -1983 ). 8 vol s .. Yll, 123-135 (TM): IBN BASKUWAI., Kítüb al­
Sila, en F. Codera y J. Ribera (cds.) BAH. 1-11 (Madrid 1 S82-83). !, 23-24. n.º 36: (El Cairo 1966). l. 22-
23, n.º 38 (IB o IB (C)): AI.-QAHAB-1, Síyar u'/iim al-1111balá", varios editores (Beirut 1981-5), 23 vols ., 
XVII, 206-207. n.º 120 (SA);y del mi smoautor,a/-"/barjijabarmanKabar, (Kuwait 1970), III , 74-75 (ID); 
al-~afadl, al-Wüfi bi-l-wafi1yat. varios editores (Wiesbaden 1962-1982), 17 vols., Vil, 144, n.º 3077 (WS); 
IBN FARl.IÜN, al-Dibtly a/-mzujlwb fi ma' rifat t.fyün "u/amü' al-mai}lwb (El Cairo 1972-76), 2 vols., l. 176-
177, n.º 53 (DM); MAJLÜF, °iayarat al-nüral-w kíyyofi/abaqiital-miilikiyya (Beirut reimpr. El Cairo 1349-
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Este digno y respetado alfaquí nació en Sevi lla en el año 324 H./936 J.C. , según nos 
transmite el cadí<Iyac;l (m. 544/1149)\ uno de sus mejores biógrafos. Es de suponer que 
este dalo lo tomaradelbn <Afif(m. 420/1029)4 ode al-QubbaSi (m.d. 430/d. 1039)\ incluso 
de lbn ijayyan (m. 469/l 076)\ porque todos ellos se interesaron por nuestro personaje 
en sus respectivas obras, compuestas con un siglo de antelación a la de clyac;l. La fecha de 

50), 102. n.º 257 (SN): IBN AL·' h1Á1> A1.-1-jANBA1}.Jadarii1 al-dahab Ji ajbiir man dalw/J (Bayrut 1399/ l 979). 
3 vols.111, l 61 (SD): l-jA<i\Tí JACIFA,Ka.ifal-~u11u11 'anasü11ii l-kr1tubwa/-fu11ün (Bagdads.d. reimpr.Estambul 
1945) l. 8 l (KZ); lsMii'h. Bii~Á Al.-8AGDA1li,H11diya1 a/-''cirifin (Estambul 1951) 2 vols., I, 71 (HA); Mu~IAMMAD 
Al.-HIYAW1,a/-Fikral-siiml. (al-Manüra 1396), lll , 120,apud. TM. Vil, 123 (FS);A1.-Y iiFl'i,Mir'ütal- f'an<in 
wa-''ibürata/-yaq?iin, (Hayderabab 1337-39).4 vols .. m. 3(MY),11pud. SN. XVII, 206, y también KAl.ll;IALA, 
Mrtyam 11/-1111t'allifi11 (Damasco 1957-1961), 15 vols .. l. 303 (MM). en donde también se encuentra fa 
biografía de lbn al-Makw1. No podemos dejar de citar una obra importantísima para conocer la actuación 
jurídica de Abti ' U mar que es la de al-Wansaris1. Mi"ycir 111-mu'rib. 1-jayyi et alii. (eds.) (Rahat 1981 ), J 3 
vols., III, 115, 1 16. 124, 126, 128, 346, 411 : IV, 23. 72; VI, 86. 220, 267: Vil . 432, 435. 436: VIII. 55. 115, 
124. 142. 175, 187.253. 260.269, 309,319,325.327.330. 344: 1X,40.4 1. 123. 169, 197,206,224,381, 
451,463:X,232,233,338, 350,389, 397. 
A este personaje lo podemos encontrar citado, con mayor o menorofrccimiento de datos personales. en los 
siguientes estudios o trabajos de investigacicín: M. BEN CHr.Nr.B. «Etude sur les personnages ment ionnés 
dans l'ldjüza du cheikh Abd al-Qiidir el-F:isy» Acres du X IV'"'' Congrés fnternational des Orientalistes 
(Alger 1905), 168-560. concretamente en 478. n.0 288 (citaré por Perso111111ges); R. CA~mciúN, Los juristas 
/Iispm10-mu.rnl111a11es (Desde la conquista, hasta la caída del califato de Ctírdobu.- mios 71 J a J 03 J de 
C.). (Madrid 1948). 135 (Juristas); M. MARíN. «La obra genealógica de Ibn ' Abd al-Barr», Actas de las 
lomadas de C11/111ra Arabe e Islámica ( 1978). (Madrid 1981 ), 205-229. concretamente 2 18, n.º 11 (IAB ); 
M.L. Avn A. «La proclamación (hafa) de Hi~am 11. año 976 d.C.». al-Qan/ara. 1 ( 1980). 79- 114, con­
cn:tarnente en 80, 107 (Ba.1'0): de la misma autora, La sociedad hispa110111u.rn/111a11a 111 fi1111/ del califato 
(Aproxi111acíá11 a w1 estttdio demogrújico). (Madrid 1985), 11 0, n.º 221 (Sociedad). M.J. ViGlJH A. «Los 
jueces de Córdoba e n la primera mitad del siglo XI (análisis de datos)». en al-Qan/ara. V ( 1984). 123-147 
(Jueces).concrctamcnte 128,dondecitaa'Abad Allah lbn al-Makw1, hijo de nuestro biografiado: M.I. F!ER RO 

y J. ZANON, «Andalusíes en dos obras de al-Qahab1: Siyara"ilim al-11uh11/ü', y Tadkirat al-lf uffilz». Estudios 
Ononuístico Bio¡:ráficos de 11/-Andalus (E.0.B. A.), 1, (Madrid 1988), 183-233: concretamente en 20 1. n .º 
60 (Andalusíes); E . DE Frn.1Pr. y F. RnnRÍGUEZ, «La producción intelectual malikf a través de al-Dibiiy al­
mudhah de Ibn Far~ün». E.0.B.A .. l. 419-527, concretamente en 434. n.0 68 (Pmdrrccití11). 
' lyar;I b. Müsa b. ' lyac:I b. 'Amrün a l-Ya~~ubl al-Sab.fi (476-54411083-1149). Fue una de las más célebres 
figuras del malikismo en el Magrib. Completó sus estudios en al-Andalus, y ejerció el cargo de cadí en 
Granada y Ceuta. Véase Encyclopédiede /'Islam nouvelleédition. Lcidem-París (en curso de publicación), 
IV. 302-3, art. por M. TA! m (E. I.'). 
lnN ''At'ir. Se trata de Al)mad b. Mu~ammadb. 'Afifb. ' Abd Alli1h b. Maryuwal b. farriil,1 b. l-jalimal-Umaw1, 
al-Qur:tubl. Abü 'Umar (348-420/959-1029). Alfaquí experto en la redacción de documentos notariales y 
autor de un Formulario notarial. Fue discípulo de lbn Zarb (m. 381/991 ), Ibn al-Safim (m. 367/978), del 
cadí Abü 1-Mu.tarrif lbn al-ija~~ar (m. 42211031 ) y de lbn Sartal (m. 394/1004). Fue un hombre muy 
piadoso con una rara especialidad: Jade lavar y purificar los cuerpos de los difuntos antes de ser enterrados. 
Escribió un Tratado sobre ese tema en el que describe la actividad a realizar. los diferentes ungüentos que 
hay que usar, etc. El fue quien lavó el cuerpo de lbn al-Makw1. El señor de Almería, Jayriin. lo nombró cadí 
de Lorca. Véase su biografía en Ai.-HUMAYlli, YM, n.0 946; TM. Vlll, 8-9: lB(C), n.º 75 ; Al.·SAr-Atli. WS, 
n.º 3456; lnN FARtiüN, DM, 1, 175-6; IBN JAl.l.IKi\N, Kitii/J Wafayat al-cfyiin, l. 'Abbás (ed.) (Beirut 1968-
72), ll, 338 (W J): F. PoNs Bmaui:s. Ensayo bin-biblio¡¡rájim sobre los Historiadores y Geágrafos ardbigo­
espmioles. (Madrid 1898), n.º 80 (Pons); Avila. Bay'a, 90, 98: Avi la, Sociedad, n.0 270. 
Se tratadeal-1-jasan b. Mu~ammad b. Mufarriy b. 1-jammad al-Ma'afirl,al-QubbaSi, Abü Bakr (348-d.430/ 
959-d .1039). La biografía de este persomtje, conocido también por Ihn Mufarriy, la presento en el apartado 
de Discípulos. 
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nacimiento ha llegado hasta nosotros también a través de otro biógrafo de Ibn al-Makwl, 
concretamente me refiero a Ibn Baskuwál (m. 57811183)7, quien nos presenta una com ­
pleta y sintética biografía en donde se cita precisamente a aquellos tres autores. 

Su PRIMERA ÉPOCA 

Carecemos de datos sobre su infancia y juventud por el silencio de las fuentes 
biográficas, pero, por el contrario, nos informan qt1e fue mawla de los Banü Urnayya; de 
ello se deduce que podía tener un origen no musulmán y, por tanto, humilde desde un 
punto de vista social y económico. 

Con el paso del tiempo marchó a Córdoba y en ella se estableció. Parece ser que ahí 
adquirió los conocimientos jurídicos básicos de su mejor maestro, Abü Ibrahlm, quien 
había partido de Toledo, de donde era originario, para fijar su residencia en Córdoba; 
aunq ue luego regresara y falleciera en Toledo8. Como es lógico, completó su formación 
cultural con las personalidades que residían en aquel tiempo en Córdoba, en su mayor 
parte; pero no ha llegado hasta nosotros la cita de sus nombres, aunque no es difícil 
suponerlos. Un hecho que no podemos pasar por alto es que ningún biógrafo afirma que 
Ibn al-Makwl viajara más allá de las fronteras andalusíes, de ello se podría deducir que 
su formación fue exclusivamente andalusí. 

Ahü Ihrahlm se preocupó de manera especial por la educación y el aprendizaje de Abü 
<U mar, conocedor de sus buenas cualidades. Siempre estuvo dispuesto a estimularle y a 
resolver los problemas que se Je pudiesen presentar. Le descubrió el amor al estudio y no 
dejó de esforzarse en conseguir una finne y sólida cultura para su discípulo. Nos refiere 
clyag que «al principio tuvo débil memoria y escasa ciencia, pero Abü lbriihimno cometió 
errores en el camino a seguir ... , hasta que Dios lo iluminó (a Abtl <Umar)» 9 . 

Abü cumar realizó algunos trabajos en el zoco de los comerciantes de tejidos, pero 
nunca abandonó su aprendizaje cultural. Atrapado en el ambiente mercantil, practicó 
como uno más diferentes ardides y actividades tal vez fraudulentas con relativa 
frecuencia. En cambio, cuando alcanzó un nivel suficiente en su educación, y particu-

1-)'ayyiin b. Jalaf b. 1-)'usayn b. ftayyan. Abü Marwfm, conocido por Ibn 1-)'ayyan (377-469/987- l 076). La 
biografía de este extraordinario historiador andalusf y las fuentes donde está recogida pueden verseen E. L ' . 

art. por A. Hu1c1 M1RAN1>A. 
7 Jalafb. 'Abd al-Malik b. Mas' iid b. Musa b. Ba.~kuwal , más conocido por lbn Baskuwal (494-578/l 101 -

11 83).Esel conocido autor del k. al-Si/a. Su preparación científica y cultural fue extraordinaria y tuvo lugar 
fundamentalmente en Córdoba y Sevilla. Recibió también if'iiza-s de algunos orientales. Dedicó su vida al 
estudio y la enseñanza y llegó a desempeñar el cadiazgo en Sevilla. Murió en Córdoba y allí fue enterrado. 
VéaseE. I. '. 111. 756. art. porM. Bt,NCHENFB-A Hrnc1 MIRANDA; H. DEFEl.IPE. yN. TORRF.~. «Fuentes y método 
historiográfico en el Kiliib al-Si/a de Jbn Baskuwal», en E.O.E.A. , 111. 307-334. 
Se trata de Abii Ibriih"trn I ~l.1aq b. Ibriihlm b. Mas arra al-Tuftbi, al-Kattfml, al-Tulay,luli (277-352/890-963 ). 
Su biografía está expuesta en el apartado de Maestros. 

'' 'IYAl.1, TM, 123-4. 
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larmente en la faceta jurídica, su conducta moral cambió en beneficio de la sociedad y, 
cómo no, de sí mismo, ya que empezó a gozar de respeto y prestigio entre sus 
contemporáneos. 

Sin duda, ese cambio se debió a Jos consejos e influencia moral de su maestro 
toledano, ya que a éste se le reconoce como dotado de una integ ridad y rectitud dignas de 
elogio. En el citado ambiente mercantilista se debieron conocer ambos porque Abü 
lbrahim se dedicaba profesionalmente a las actividades comerciales. 

Cuando la gente descubrió la ciencia que atesoraba Abü cu mar y la habilidad que 
demostraba al aplicarla, se vio necesitada de acudir ante él y solicitar sus fétuas o 
dictámenes jurídicos. 

Todos sus biógrafos coinciden en elogiar sus grandes conocimientos del derecho 
malikí, y la recti tud y habilidad empleadas en s u actividad jurídica. Su prodigiosa 
memoria, admirada y envidiada por todos, fue puesta a prueba en más de una ocasión, 
saliendo naturalmente triunfadora. El propio cadí supremo Ibn Zarb llegó adeciren cierta 
ocasión: «¡Compañeros! La verdad es superior a lo que se dice de él; Abü <Umar ha hecho 
que todos nosotros apreciemos el valor de la memoria». 

Al-QubbaSi nos trasmite que sus propios compañeros reconocían esta virtud diciendo: 
«Abü cumar al-Makwl hizo que aprendiéramos de memoria muchos elementos relacio­
nados con la ciencia». En otra ocasión, precisamente sobre la tumba de nuestro personaje 
el día de su entierro, uno de sus alumnos más fieles, Ibn al-Saqqli.q, dijo: «¡ Dios tenga 
misericordia de ti Abü <Umar!, puesto que desenmascaraste a los alfaquíes mientras 
tuviste vida con el poder de tu memoria, y sigues haciéndolo después de tu muerte. Y o 
doy testimonio de que no he visto nunca a nadie memorizar la Sunna, como lo has hecho 
tú, y de que nadie ha conocido sus aspectos más difíciles como tú». 

Además de referirse a su memoria, estas manifestaciones también son ejemplo de su 
personalidad, puesto que nos indican que daba a cada cual lo que le correspondía. Sus 
biógrafos inciden en este aspecto de su personalidad: su sinceridad y valentía al 
mantenerla en aquella época crítica. No acostumbraba a someterse, no ocultaba su 
opinión en busca de la verdad, dejándose guiar por una idea bás ica: la de acercarse a la 
verdad alejándose siempre de los extremos y situándose en el centro. Por esta mism a 
razón nunca engañó con halagos a la autoridad, ni tuvo ambiciones políticas. 

Ibn <Afif añade, en relación con su personalidad, que fue muy sólido en sus creencias, 
muy firme en sus opiniones y muy discreto en sus deseos o caprichos personales. Tambié n 
se afirma que tenía un gran entendimiento, agudeza mental , sagacidad y perspicacia. 
Todas esas cualidades se pueden observar en los extraordinarios y curiosos asuntos 
tratados en sus dictámenes jurídicos. 

El historiador Ibn ljayyan dijo que Ibn al-Makw1, en esta primera época de aprendizaje, 
no se preocupó mucho por instruirse en lengua árabe. Esta deficiencia, por lo tanto, se dejó 
i:iotar en la redacción de sus fétuas, ya que aparecieron algunas faltas gramaticales que 
extrañaban y eran motivo de rechazo por parte de sus compañeros. Pero el problema lo 
solucionó él mismo, cuando se recluyó en su domicilio durante un mes completo, haciendo 
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creerquepadecíaunaenfermedad,paradedicarsealintensoestudiodellibroqueSibawayhi10 
había compuesto sobre la lengua árabe y su correcto uso. Adquirió, por lo tanto, los 
suficientes conocimientos gramaticales para no volver a cometer nuevos errores, gracias a 
su excelente memoria. 

LA OBRA 

Sus biógrafos mencionan a Ibn al-Makwl como autor de una sola obra11, que además 
fue elaborada en compañía de otro ilustre personaje, Abü Bakr al-QuraSi al-Mu<ay_fi 12• El 
título de la misma es generalmente citado así: Kitiib al-lsfí' áb, es decir, el Libro del 
abarcamiento total. Sin embargo, se encuentran estas variantes: 

Kitiib al-!stJ<iib al-Kabír. 
Kitab al-lslrab Ji ma(fhab Miilik. 
Kittib al-l stftib Ji ra'y Mtilik. 
Kittib al-Ist7ab li-qaw/ Malik, y 
Kitiib al-lsfYtib Ji l-fiqh al-malikl. 

Se trata de un libro cuya materia está contenida en los Furü' al-fiqh, es decir, la ciencia 
que desarrolla y aplica los fundamentos del derecho musulmán. La composición de este 
libro había sido ordenada por el califa andalusí al-Jjakam 11 (m.366/976), quien deseaba 
se recogieran todas las decisiones y opiniones del epónimo de la escuela jurídica malikí. 
Comenzaron la redacción algunos compañeros del cadí lsma'll, entre ellos lbn Aji Rabie 
al-~abbag1 \ quienes acordaron realizar un cfiwan general que contuviera todas las opi­
niones de Malik b. Anas de forma particular, sin que se incluyeran las opiniones de 
ninguno de sus seguidores. Se llegaron a realizar cinco secciones aproximadamente, pero 
el autor cayó agotado por su deseo de terminarlo pronto y de manera rigurosa. El proyecto 
quedó sin realizar a pesar del ardiente deseo del califa de su terminación por la utilidad 
que reportaba. 

'º Abü Bisr < Amr b. <UJman b. Qanbar (m. aprox. 1771793 ). Eminente gramático de la escuela de Ba~ra auto r 
de una obra conocida genéricamente por a/-Kirüh. E.1.1

, VII, 397-8 (ed. inglesa, Leiden 1987), art. por F . 
KRloNKOW. 

" Desconocemos si en la actualidad se conserva en alguna biblioteca o cualquierotro sitio. AL- tjUMAYtil (m. 
488/1095), tie ne un error al citar otra obra, titulada al-Bühir, como escrita por Jbn al-MnkWl. YM, n.º 23 1. 

12 Abü BakrMul)ammadb. 'Ubayd Allahb. al-Wafid b. Mul)ammad al-QuraSi al-Mu' ay.Ci (329-367/940-978). 
Miembro de una noble familia de jurisperitos. Tuvo por maestros a su propio padre, a Wahb b. Masarra. 
Jálid b . Sa<id y a Abü lbrah1m al-Tulay_tuli, entre otros. Experto enjiqh. excelente conocedor de las opi­
niones malikíes. Hombre piadoso que al final de su vida decidió convertirse en cenobita y aislarse del 
mundo. IBN AL-FAKAJ?I, Ta' rij'11/amiPal-Andalus. (El Cairo 1966) n.º 1.320 (en adelante IF(C)); TM, VII, 
119-122; DM. 11, 225-6; SN, n.º 242; Avn.A. Baya. 80; Avn.A, Sociedad. n.º 8 17; L. MoUNA, «Familias 
andalusfes: los datos del Ta'r1j '1dama' al-Anda/us de lbn al-Farac.li. 11», E.0.B.A ... 111 , 13-58, especial­
mente 53. 

" Abü Mul)ammad 'Abd Alllih b. Mul)ammad b. ijunayn (o J:lusayn) al-Kilal5i (o al -Kila9), conocido por lbn 
Aji Rabi' al-.<¡abbag (m. en 3 18 ó 319/93 16932). Véase su biografía en TM. V, 21 1-2; M. MARíN, «Nómina 
de sabios de al-Andalus (93-350nl 1-96 1 )», E.O.B.A. 1, 23- 182, concretamente n.0 809 (Nómina). 
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Al cabo de los años el califa quiso que se reiniciaran los trabajos y, después de 
comentarlo con el cadí supremo de Córdoba, que a la sazón era Ibn al-Saílm, se ocuparon 
del proyecto dos conocidos alfaquíes, Abü Bakr al-QuraSi al -Mu<ay_{i y Abü <Umar Ibn 

al-Makw1. Pero el cadí impuso una condición al califa: que permitiera utilizar Jos fondos 
bibliográficos de su biblioteca a esos alfaquíes. El califa respondió afirmativamente a 
pesar de su cicatería. Así pues, pudieron terminar la obra que tanto ansiaba al-Ifakam II, 
recopilando todas las opiniones de Malik sin importar su cadena de transmisión, por Jo 
que se recogieron los datos proporcionados por mequíes, medineses, iraquíes, egipcios, 
norteafricanos, andalusíes y otros, ayudados por un grupo de personas. Todo ello alcanzó 
una cifra de cien partes o secciones. 

La redacción del libro se vio acompañada por un problema de celos entre ambos 
autores. Ibn al-Makw1, con 40 años aproximadamente, y al-QuraSi, yerno del cadí y con 
35 años aproximadamente, atesoraban casi Jos mismos conocimientos, pero entre ellos 
surgió una disputa por su aportación particular a la obra, que sólo fue resuelta con la 
intervención del califa. Este se mostró favorable a al-QuraSi, hecho que aumentó la ene­
mistad surgida entre ambos y requirió la intervención conciliatoria del cadí. A Ja 
conclusión del libro todos se sintieron muy sati sfechos, por lo que el califa premió la labor 
realizada con mil dinares para cada uno de los dos autores, el nombramienco como nuevos 
miembros de la fara cordobesa y el turbante. 

NüMDRAMIENTO DE MU~AWAR 

Resulta evidente que los méritos científicos y personales de Ibn al-Makw1 eran su­
ficientes para recibir el tículo oficial de muSiiwar o consejero jurídico del califato; pero 
la razón última que posibilitó este hecho fue la composición del Kitiib al-lsti"tib al-kablr, 
considerado como la mejor obra de todas las que se escribieron en al-Andalus en aquel 
tiempo. Sin duda, ello contribuyó a elevar su prestigio en el califato14

• 

La fecha del nombramiento no se sabe con certeza porque, si bien se dice por una parte 
que sucedió en 365/976, por la intervención favorable del cadí supremo Ibn al-Salim, 
nombrado para tal cargo en 356/967; también por ocra parte se nos dice que al-QuraSi 
recibió tal nombramiento cuando tenía treinta años, es decir, en 359/970, y ya sabemos 
que ambos fueron nomhrados a la vez. 

De la Süra podemos decir que en aquella época estaba integrada por los siguientes 
ju riscas: 

lbn Zarb (m. 381/991 ). 
Al-Mili (m. 392/1002). 
Al-Watad (m. 397/1007). 

1' Sobre la sünl. véase M. MARíN, «!Jürcl et ahl al-Süra dans al-Andalus», Swdia lslamica, LXI-LXII ( 1985). 
25-5 f (~üril). 
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Ibn al-Massa.t (m. 397/1007). 
A~bag b. al-Faray al-Ta'i(m. 397/1007). 
Ibn al-" A.t,tii.r (m. 399/1009). 
lbn Wafid (m. 404/1014). 
Abü t-cAbbás Ibn Qakwan (m. 413/1022). 
Abü 1-ljütim Ibn Qakwán (m. 414/1023). 
Ibn al-~affür (m . 429/1038). 

A ellos se unieron al-QuraSi (m. 367/978) e lbn al-Makwí (m. 401/1010). 
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Como tendremos ocasión de comprobar más adelante, muchos de ellos llegaron a 
ejercer e l cargo de cadí supremo y, por otra parte, fueron víctimas de lbn Abí e Amir (m. 
392/1002) en el gobierno del califato, entre otros asuntos, por e l de la oración del viernes 
en la mezquitadeal-Zahira1 ~. El lugarquedcjó vacante en la .Süra lbn al-Makwí asu muerte 
fue ocupado por Abü 1-"Abbas al-Bagftlü 16

• 

El reconocimiento de la elevada categoría jurídica y personal de nuestro personaje se 
nos man ifiesta con la intención de Almanzor por nombrarlo cadí supremo de Córdoba. 
En dos ocasiones se le convocó para ejercer tal cargo; la primera de ellas para suceder a 
Ahü Bakr lbn Zarb, con moti vo de su fallecimiento en 381/991; y la segunda, diez años 
y medio después, al destituir Almanzor de tan alto cargo a su propio tío lbn Bar.tal en 
diciembre de 1001, personaje que, por otra parte, poseía una gran experiencia en 
cuestiones judiciales. En ambas ocasiones rechazó el ofrecimiento con una firme negativa 
y, además, pronunció solemnemente el juramento de no desempeñar nunca el cadiazgo 
ni otro cargo de parecida categoría relacionado con la administración de justicia. La causa 
pudo ser probablemente la vida política del momento. 

ACTIVIDAD JURfDJCA 

Según sus biógrafos, Abü cu mar llegó a ser uno de los más reconocidos muftí es de al­
Andalus, puesto que los conocimientos jurídicos que atesoraba Je llevaron a la dirección 
de esta ciencia en su época. Ha llegado incluso a ser comparado con el gran jurista YaJ:iya 
b. YaJ:iya17, quien controló rigurosamente la implantación y el desarrollo de la c iencia 
jurídica malikí cn la época del emir cAbd al-RaJ:irnan 11, con la aprohación de éste. 

1' Av11 A. /J11.1•a. 107- !08; lnN Al.-' AITAR, For11111/ario. introd . XV I. XVIII. 
"' Ai)mad b . 'An al-Muqri'. conocido por Abü 1-'Abbas al-füigftni (345-40 11956-1011). Sólo estuvo en la 

fünl unosmeses.dedicicmbrcde IOIOajuniodi: 1011./B(CJ. n.0 185: TM. Vil. 198:DM. l. 174-5; KAJ:IJ:IÁLA. 
MM. 1, 3 16; Avn .A. Soriedad. n.º 231. 

17 Ahft Mu l~ammad y Ahü 'isa Yai)yil b. Yai)yil b. KaJ1r al-Layji ( 147-2341764-849). Alfaquí cordohés de 
origen beréber que logró implantar y controlar en al-Andalus la jurisprudencia malikí. Discípulo de Jos 
mejores maestros matikícs y del propio Mülik. Transmitió de él su M1111·a.~u1·'. Recogió las enseñanzas de 
lhn al-Qiisim en diez libros conocidos por e l título de •AJarw Y11(1yt\. v¿ase, entre otros. E./.'. l. 85. s. v . . 
· Abd <1/-Ra(1111t111. art. por E. LFv1-PRov1,N\'AI.. 
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Desde este lugar de privilegio emitió dictámenes jurídicos sobre los más diferentes 
asuntos, y aconsejó a compañeros, jueces y autoridades en general, sobre la forma de 
resolver cuestiones jurídicas y actuar con arreglo a la ley sagrada. Se convirtió inevita­
blemente en alguien a quien consultar cuando entre cadíes y magistrados andalusíes 
existían graves discrepancias. Los principios que utilizó fueron siempre los propios de Ja 
escuela malikí, pero sobre todo el ra-)'. común también a otras escuelas y que, como 
sabemos, se trata de la opinión personal o conclusión adoptada a tenor de un razonamiento 
sistcmfüico individual. Desde esta perspectiva, se dice que cada lunes explicaba y 
comentaba el Kitiib a/-M111va/.fff' 1x, y el martes la M11dawwa11a 19 y la Mustajraya 20• 

Se afirma que no le dio alcance ninguno de Jos mejores de su época en el conocimiento 
de las opiones de Malik, ni de los distintos maestros de la escuela malikí. También 
explicaba las diferencias de opinión existentes entre ellos y su propia preferencia 
personal. 

Existen numerosas anécdotas sobre su memoria y sobre sus conocimientos como Ja 
siguiente: El cadí Ibn Zarb en una ocasión formuló una cuestión jurídica difícil que dejó 
perplejos a varios alfaquícs, pero lbn al-Mak\\ii intervino diciendo que la recordaba y, es 
m<"ÍS, que se encontraba en tal libro y en tal capítulo, siendo su final tal solución jurídica. 
Acto seguido el cadí ordenó traer ese libro y resultó que ¡allí estaba lo que él había dicho! 

En otra ocasión, los propios miembros del Consejo (Ma.vlis) Je presentaron una 
cuestión cuyas palabras habían escogido minuciosamente para hacer aún más difícil su 
comprensión. Cada uno de esos memoriones intervino utilizando desusados vocablos y 
extrañas frases, pero Abü '"U mar guardó silencio para escucharles y, cuando agotaron sus 
intervenciones, respondió a cada uno con arreglo a las insólitas cuestiones planteadas, 
como si estuviera observando la página de un libro. Ello fue motivo de admiración y, por 
lo tanto, se acrecentó su prestigio personal. 

Sohre la act ividad jurídica de Ibn al-Makw1 existen muchos ejemplos que nos re latan 
sus biógrafos ya citados, incluso conocemos las cuestiones que se le formularon, grac ias 
a al-Wansañs1. Todas ellas fueron respondidas de forma breve y clara, y además en corto 
espacio de tiempo. Los temas tratados en sus fétuas son variados y descienden hasta el 
pequeño detalle, que puede variar el resultado fin al del dictamen j urídico. Entre otros se 
pueden destacar los relacionados con el contrato matrimonial, con la dote en especial; con 
la compraventa de una muchacha esclava hija de una mujer libre; con la compraventa de 
bienes en régimen de copropiedad; también el asunto de la negativa al reconocimiento de 

1' Se trata de ta obra compuesta por Mftlik b. A nas, fundador de la escuela jurídica malikí. Uno de los más 
antiguos libros de jurisprudencia musulmana con gran influencia en al-Andalus. 

1'' füta obra, que contiene la doctrina jurídica malikí, fue redactada por SaJ:¡nün (m. 240/854) según las res­
puestas dada~ por lbn al-Qasim (m. 191/806) a las cuestiones jurídicas que le eran planteadas por sus 
discípulos. 

'º Obra conocida también por al-'"U.tbiyya. cuyo autor fue el jurista malikí cordobés MuJ:¡ammad b. AJ:¡mad 
b. ' Abd al-'Aziz. conocido por Al-'U¡b1 (m. 255/869). Una de las cinco grandes obras del malikismo. 
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paternidad; o el asunto de la reivindicación de bienes o esclavos, etc. Pero a pesar del 
interés que muestran todos estos temas, las limitaciones de espacio, entre otras, nos 
impiden ofrecer aquí Ja edición y Ja traducción de los mismos. 

MAESTROS 

El único maestro citado expresamente por las fuentes biográficas es Abü lbrahlm Is!:iaq 
b. Ibrli.h1m b. Masarra al-Tu,Yib1 al-Kattli.n1, al-Tulay.tufi (277-352/890-963)21

• Supone­
mos que instruirían también a nuestro personaje otros muchos maestros residentes en 
Sevilla primero y en Córdoba después. Sus biógrafos nos informan que era cordobés, 
aunque señalan que sus orígenes inmediatos eran toledanos. En Córdoba estudió con sus 
mejores maestros, algunos de los cuales fueron Mul:iammad b. <Umar b. Lubaba (m.314/ 
926),lbnAyman (m. 330/941 )y Qasim b. A$bag(m. 340/951).Fueha.fi¡:maliki, nwsawar 
y muff1. Se dice que no era experto en hadiJ y que fue autor de un libro titulado Kitiib al­
Na,~a·1i~1 (Libro de los Buenos Consejos). Este personaje estuvo dotado de profundo 
espíritu religioso y grandes virtudes. En Córdoba practicó el comercio y se entregó al 
estudio de la ciencia. Se mantenía alejado e independiente de las autoridades, pero el 
califa al-ijakam II le tenía en muy alta estima. En determinado momento se marchó a 
Toledo y allí falleció en ra)'ah de 352/agosto de 963, a la edad de setenta y cinco años. 

JURISTAS CONTEMPORÁNEOS 

Presento a continuación determinados personajes particularmente destacados en la 
sociedad andalusí de la época de Ibn al-Makwi, es decir, el final del califato. Todos ellos 
están relacionados de una manera directa con Ahü ºUmar, puesto que lo conocieron y 
compartieron con él maestros, ciencia y actividad profesional. 

Además de éstos, he considerado oportuno incluir en este trabajo una pequeña 
biografía de dos extraordinarios alfaquíes malikíes norteafricanos, Ihn Ab1 Zayd al­
Qayrawli.n1 y Abü 1-ijasan al-Qabis1. Lo he creido conveniente por evidentes razones, 
como la época en que vivieron, la especialidad de sus conocimientos y actividades, y por 
ser maestros de varios de los andalusíes que aquí muestro. 

" Véase su biografía en IF(C). n.º235; AL-DABBI. BuJ?ylll al-11ml!amisft 1a'rij ri)liil ahlal-A11dal11s, F. CcmF.RA 
y J. R1BPllA , (eds.) en B.A.H .. (Madrid 1884-5), lll, n.º 551 (D); TM. VI, 126- 134; YM, n.º 305; DM, l. 296-
7; SA, XVI, 79-80; n.º 61; SN. n.º 199; MAllfN.~üril , 42; F1~RR0/ZANON,Andali1síes.n.ºl59: Av11.A,Sociedad, 
n.º 532; J. CASTILLA. «A~mad ibn ' Afif». en E.0.8.A., IV, 113-145. especialmente. 119 y 129. 
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l. En al-Andalus 

1. "Abd Allah b. lbrahlm b. MuJ:¡ammad b. "Abd Allah b. 9a"far al-A~1n, Abü 
MuJ:¡ammad, conocido por al-A~1n (324-392/936-1002)22

• Viajó a Oriente y visitó las 
principales ciudades de Iraq en busca de ciencia. Fue discípulo de Abü 1-l}asan al-Qabisl 
y de Ibn Abl Zayd al-Qayrawanl en el Norte de A frica y de Abü Ibrahlm b. Masarra al­
Tulay,tuTI en al-Andalus, el maestroporexceleneiadclbn al-Makwl. Este alfaquí fue autor 
de un .for~i al-Muwayii"muy elogiado y uno de los miembros de la süra. 

2. MuJ:¡ammad b. "Abd Allah b. ''isa b. Mul)ammad al-Murñ, al-Ilb1r1, Abü ºAhd Allah, 
conocido por Ihn Abí Zamanln al-Ilb1r1 (324-399/936-1009)21. Formaba parte de una 
familia dedicada al estudio de la jurisprudencia y la religión, de la que él llegó a ser el 
miembro más representativo. Su formación científica tuvo lugar exclusivamente en al­
Andalus, donde fue alumno de IsJ:¡aq b. lbrahlm (m. 352/963) y de Ibn Masarra (m. 346/ 
857), entre otros. No fue un simple recopi lador de jurisprudencia malikí. Autor de varios 
tratados jurídicos, de los que destacamos el Mustamalfi-11,~ül al-waJii"iq, compuesto sobre 
escrituras notariales. 

3. AJ:¡mad b. Sa'1d b. Ibrahlm al-Hamadanl , Abü 'Umar, conocido por Ihn al-Hindi 
(320-399/932- 1009)24

. Discípulo de Qasim b. A~bag, Ibn Masarra, y de Abü Ibrahim. 
Personaje interesado en la jurisprudencia y la historia de al-Andalus, campos en los que 
llegó a ser considerado como z1iifq .. También fue experto redactor de instrumentos públi­
cos y autor de un K. al-waJii.°iq muy util izado en al-Andalus y al-Magrib. 

4. Mui)ammad b. AJ:unad b. "Ubayd Allah b. Sa'1d al-Umawl, Abü "Abd Allah, co­
nocido por Ibn al-"A_t,tar (330-399/942-1009)2\ Mufa, musawary experto en la redacción 
de actas notariales. Coincidió con Ibn al-Makwl en la .ffira, pero nunca se enfrentó a él. 
Su mal carácter le proporcionó numerosos y poderosos enemigos, como el propio cadí 
supremo lbn Zarb o el hiiyih Jbn Abl "Amir. Fue destituído de sus cargos públicos y 

Véase IF(C) n.º760; Ylvf. n.º 542; TM. VII, 135-145; IBN JAYR, [, 271; D. n.º906; DM. 1, 433, 435; SN, n.º 
251 ; SD. lll, 140; KAl;ll;liiLA. MM, VI, 18- 19: Z1RJKÜ, IV. 187: CASTEJ()N, Juristas. 148; Avn .A. Sociedad, 
n.0 45. 

" Véase YM. 56-7, n.º 57; TM. Vll, 183-6; leNJAYR, 251, 288-9; IB(C). n.º 1047; D. n.0 160; DM. 11. 232-3: 
SN. n.º 252; SD, 11!. 156; SA. n.0 177; Z111.1K1J, Vil, 101; KA~l l;liil.A , MM. X. 229-230; Pons. n.º 64; WS. 111, 
n.º 1374; E.I.'. 111 , 716: M. A Re As CAMPOY, «lbn Ab1 Zaman1n y su obra jurídica». Cuadernos de Historio 
dells/11111. 11(1984).87- 101. 

" Véase TM. VII. 146-7; leNJAYR. 252: /B(C). n.º 21 ; IBN SA'"11>.al-M11gribfíl1111ti al-Magrib. en s. Qayf(ed .) 
(El Cairo 1953·55). 2 vols. 1, 217; DM. l. 172-3; SN. n.0 255; KA1.11.1ii1.A. MM. 1, 232: CAsll'J()N, Juristas, 
I 40-1, 175; Pon s. n.0 65; Av11.A, Sociedad. n.º 337: P. Cano. Contratos c11111111111.lti1•os en lo Granada nazarí 
del siglo XIV, segtín el Formulario 11otarial de llm Salmün (111. 76711366). Univ. de Granada (Granada 
1987), 2 vols. 11. 676 (C. conmutatil'Os). 

:!~ Véasc /F. n.º 1667: TM. Yll.148- 158;/B(CJ, n.0 1048;DM. IJ, 231 ;SN,n.0 254;AL-NusAHi. Kitübal-marqaba 
al-' u/ya fi man yastahiqqu al-qw;lii' wa-1-futya. en E. Lévi-Provcn~al (cd.) (El Cairo 1948), 77. 87 (MU); 
CAsTEJÓN, Juristas. 140; IBN AL-' AITiiR, Kitiib al-wofci'iq wa-1-siyillüt. en P. Chal meta y F. Comente (cds.) 
(Madrid 1983 ). en la introducción realizada por P. Chal meta; A vn.A, Bay'a. 107; CANO, C. cmwwtativos. 
11, 669. 
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recluído en su casa. Realizó un viaje a Oriente y estudió, entre otros, con Ibn AtfI Zayd 
al-Qayrawanl. Autor de un Formulario notarial muy alabado y utilizado, cuyo título es 
Kitiib al-waJii"iq wa-l-siyilliit. 

5. cAbd Allah b. Mul)ammad b. Yüsuf b. Na~r, Abii.1-Waiid, conocido por Ibn al­
Farac;Il (351-403/962-1O13)26

• Célebre cordobés experto en derecho, tradición, literatura 
e historia. Entre sus maestros se encuentran el cadílbn al-J arraz, lbn Abl Zayd y al-Qabis1_ 
Viajó a Oriente, realizó la peregrinación y a su vuelta fue nombrado cadí de Valencia. 
Transmitió la Risiila de Ibn Abl Zayd al-Qayrawanl a su alumno lbn <Abd al-Barr y fue 
autor de la conocida obra biográfica titulada Ta'r!j culamii·' al-Andalus. Murió a manos 
de los beréberes en su propia casa. 

6. Muryammad b. "Umar b. Yüsuf al-Malikl, Abü "Abd Allah, conocido por lbn al­
Fajjar (343-419/954-1028)27

• Alfaquí, musawar, tradicionista y f:¡iifq, cordobés, con 
decisiva influencia en al-Andalus y al-Magrib. Viajó a Oriente y residió durante algún 
tiempo en Medina. Parece ser que fue alumno de Ibn al-"At~ar, Ibn Abl Zayd y de al ­
Qabisl. Autor de varias obras, entre las que destacamos un resumen del K. al-Nawiidir de 
Ibn Abl Zayd y un tratado de Derecho notarial ('ilm al-waJii"iq), materia en la que fue un 
gran experto. Se destacó por su firme oposición a los beréberes. 

ll. Fuera de al-Andalus 

l. "Abd Allah b. Ah! Zayd cAbd al-RaI:tman al-Qayrawanl, Abü Mul)amrnad, más 
conocido por lbn Abl Zayd al-Qayrawanl (m. 386/996)28

• Alfaquí, exégeta y mufassar 
nacido en Nafza, aunque su residencia habitual estuviera en Qayrawan. Por sus grandes 
conocimientos fue llamado «el pequeño Malik», y gracias también a ellos se situó al frente 
de la escuela malikí de esa ciudad y del Norte de Africa en general. Ejerció una 
sobresaliente influencia en al-Andalus, tanto por vía oral como escrita. Algunos de sus 
discípulos se encuentran en este trabajo. Compuso numerosas obras entre las que hay que 
destacar el Kitiib al-Nawiidir, el Mujta,mr al-Mudawwana y su celebérrima Risiila. 

2. e Aii b. MuI:tammad b. J alaf al-Ma<afirl, más conocido por Abü 1-ijasan al-Qabisl 
(324-403/936-101W9

• Alfaquí que dirigió los destinos de la escuela malikí a la muerte de 

u. Véase YM. n.º 537, IB(C), n.º 572~D. n.º888;DM, t 452; SN, n.º261; Pons, n.º 71: MARfN, IAB. 2 16; E.J. :!, 
lll, 785, art. por B EN C m-.NEB-HUJCl M IRANDA. 

:! 7 V éase JB(C), nº 1113; TM. VIL 286-9; D. n .º 22 1 ~ DM. 11, 2~5-6; SN, n.º 30 LSA, XVII, 372-4, nº 234; SD. 
111. 2 13-4; WS, IV. 245; Avn.A, Sociedad, n.º 826; Avn.A, Baya, 89; C ANO, C. conmutativos, 11. 67 1-2. 

:?x Y éa.c;e TM. VI. 2 [5-222; lBN JAYR, 244, 246-247; DM, 1. 427-430: Z uuK1J, IV ,230; KA1:n:1A1.A, MM. V I, 73; 
GA L. 1, 77, S. 1, 30 1, 302; GAS. l . 478-4 81; BEN CHl'NF!I, Personna fieS. 498-500, n.º 322; F ó RNEAS, Elencos 
biobibliofirtíficosarábif!oa11da/uces. Tesis Doctoral (Madrid 1971), 49, 50(E/encos) ; B.M., FAB, «Ibn Ab1 
Zayd al-Qayrawan1 386 h. /996», Awrclq. V-VI (1982-1 983), sección árabe, 3 1-41; R. A RÉVALO, Derecho 
penal islámico. Escuela Malekita, Tánger 1939, 184-185; E.I.', 111, 7 17, art. por H.R. lnms. 

29 Véase DM. ll. 10 1-102: KAc.u_rA1.A, MM, Vil. 194-195; Zrnn<IJ, V, 145: GAL. S.l., 277; GAS. r, 482-483 ~ 

F <iRNEAS, Elencos, 49: D. S ANTILLANA. /stituzimri di Dirirw Mu su/mww Malichira con ri[:uardo anché al 



134 Pedro Cano Avila 

Ibn Abl Zayd. Se distinguió por su prodigiosa memoria y sus profundos conocimientos de 
los FuriZ:, de Jos u,~ül y del lfadf.!. Viajó a Oriente en busca de ciencia y compuso numerosas 
obras de tema jurídico-religioso, donde se observa la influencia de Ibn al-Mawwaz30• Como 
muestra citaré la titulada Kitab al-mulajji~ li-musnad Muwa.f.tii:' Miilik b. Anas, muy 
apreciada tanto en Ifrlqiyacomoen al-Andalus, y el Kitabal-Munabbih li-rj.uway al-ja.tan 
<a/a gawii"il al-jitan, transmitido por Ibn al-FaraQi a su alumno Ibn <Abd al-Barr. 

Ill. Cadíes supremos de Córdoba contemporáneos 

Estos juristas andalusíes ejercieron el cargo más elevado de la jerarquía judicial, el 
cadiazgo supremo, a veces, como veremos, por partida doble. Algunos de ellos tuvieron 
que real izar un esfuerzo especial para aceptar tal cargo, tal vez por la gran responsabi 1 id ad 
que ello suponía, por el descrédito que sufría la institución, o por otras razones. Hubo 
quienes se negaron rotundamente a ejercerlo, como Abü <U mar lbn al-Makwl, a pesar de 
tener suficientes conocimientos jurídicos, prestigio personal y categoría social. 

Presento, por consiguiente, a contemporáneos de Ibn al-Makwl con la doble carac­
terística de juristas y cadíes, que se relacionaron directamente con él, que buscaron 
frecuentemente su consejo y apoyo, y estuvieron a merced de los vaivenes políticos de 
la época, sobre todo los últimos cadíes que presento, incluido su propio hijo. 

1. MuJ:¡ammad b. IsJ:¡aq b. Mungir h. lbrah!m, Abü Bakr, más conocido por Ibn al­
Sanm (302-367/914-978)' 1

• Aunque fue criticado en el ejercicio del cargo de cadí 
supremo por su incapacidad, se mantuvo en él durante once años, desde 356/967 hasta su 
muerte en 978. En algunas ocasiones se enfrentó a Almanzor. Fue quien encargó de forma 
directa a lbn al-Makw! la elaboración del Kitiib al-/stJ<iib,y quien lo nombró, o al menos 
in tercedió para conseguir su nombramiento, como uno más de Jos miembros de la .süra 
de Córdoba, junto a Abü Bakr al-Mu<ay.fi. Este hecho sucedió después de terminar el 
citado libro. 

2. Mul)ammad b. Yabqa b. MuJ:¡ammad b. Zarb b. Yazld al-Qur_tubí, Abü Bakr, 

sistema scíajiüa. (Roma 1926· 1938). 2 vols., 11, 654; H.R. IDRIS, «Deux juiistes kairouanais de l'époque 
ziride: lbn Ab"i Zayd et al-Qabisl», A1111ales de /'/11sti1111 des É111des Orientales. XII ( 1954), 121-198; M. 
TAi .BI, «Kairouan et le malikisme espagnol», É111desd'Orie111alisme dédiéesli la mémoire de Lévi·Provenral. 
(París 1962), 1, 317-337. 

.. Se trata de Mu~anunad b. lbráh1m b. Ziyiid al-Iskandan, Abü 'Abd Allah (m. 269/883). Célebre alfaquí 
egipcio que tuvo decisiva influencia en los malikíes a través de su obra, conocida vulgarmente como la 
Mawwüziya. Véase TM. IV, 167- 170; DM. II, 166, ZIRIKJJ, VI, 183; KAl;ll;!Al.A, MM. Vlll. 200; GAS, I, 474; 
GAL, S.I., 300; CASTl'JóN, Juristas, 96. 

" Véase /F(C). n.º 1319; TM. VI, 280-9; DM. 11, 214·6; A1.-Suvüf1, 81111ya1 al-1v1fiitfi.tabaqii1 al-Lugmviyyi11 
wa-l-11u~1üt, en M.A. Tbrflh1m (ed.) (El Cairo t 964) 2 vols, 1, 13: SN. n.º 239; SA. XVI, 243-4, n.º 170; SD. 
111, 60; E. U:v1-PROVEN<;:A1., Historia de la Espaiia musulmana. vol. IV de la Historia de Espaiia dirigida 
por R. MenéndezPidal (Madrid 1987).408: Avn.A. Ba>' ª· 84. 94, 99-103. 107. 110, 112; Avn.A.Sociedad, 
n.0 753. 
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conocido por lbn Zarb (317-38 11929-99 1 )n. Alfaquí cordobés de gran prestigio entre sus 
compañeros. Llegó a ser temido por su rectitud e intransigencia doctrinal, empleadas e n 
la lucha contra lbn Masarra. Tubo gran ascendencia en A lmanzor, a pesar de la oposición 
del cadí a que se celebrara la oración del viernes en al-Zahira. Alumno de Qüsi m b. A~bag 
(m. 340/951 ), de lbn Abí Dulaym (m. 338/949) y de Abü Ibrah1m. Fue autor de la obra 
jurídica titulada Kitüb al-J(vül fi-l-furü' a!-nu'i.liklya y ocupó el cargo de cadí supremo 
desde 978 hasta su muerte en 991. 

3. Mu~ammad b. Yal~ya b. Zakañya' b. Bar.mi al-Tam1ml,al-Qur.tuh1, Abü"AbdAllah, 
conocido por lbn Bar.tal (299-394/9 1 1-1004) 11. En al-Andalus fue alumno, entre otros, de 
A~mad b. Jiilid y Qñsim b. A~bag. Realizó la peregri naci6n y aprovechó el viaje para 
es tudiar y completar su formación con los maestros no rteafricanos y orientales. Ocupó 
el cargo de cadí en Rayya (Málaga) y Jaén antes de ser nombrado cadí supremo en 
Córdoha, cargo que desempeñó durante diez años y medio. de 991 a 100 l. Fue tío de 
Almanzor y protector de lbn al"A.t.tür, a quien encargó la redacción de su Formul ario 
notarial. 

4 . Al~mad b. 'Abd All1ih b. ljai:.tama b. 'Qakwan, Abü 1-"Abbñs, conocido por Ibn 
Qakwan (342-413/953-1022) 14

• Se trata del miembro más célebre de los Banü Qakwan, 
familia de juristas. Poseedor de grandes dotes diplomáticas, supo jugar un papel político 
importante junto a Ahnanzor; sin embargo, nunca consintió asisti r a la oración del viernes 
en al-Záhira, como sucedió con lbn al -Makwl y otros. Fue cadí en Faf1s al-Ballii.t (al norte 
de Córdoba), y ,~ü¿úb al-radd y mu.füwar en la capital , donde ocupó el cargo de cadí 
supremo en dos ocasiones; de 1001 a 1004, y de 1005 a !())O. Sufrió destierro en Orán 
(Argelia) durante unos meses de forma injusta, pero volvió a C6rdoba, donde se le hizo 
justic ia permitiéndole recuperar su alto cargo junto al califa. Parece ser que este destierro 
ruc el motivo de la muerte de Ihn al-Makw1 , según sus biógrafos. Rechazó el nuevo 
nomhramicnto de cadí supremo, pero aceptó supervisar la labor de los cadíes hasta su 
muerte. 

5. "Abd al-Ra~man b. Mu~arnmad h. <jsü h. Fu.tays b. A~bag b. Fu.tays, Abü 1-Mu.tarrif, 
conocido por Ihn Fu,tays (348-402/959- 1012)15

. Aristócrata cordobés destacado como 

' 2 Vé¡t'\C IF(C). n.º 1363; YIY1. 100. n u 170; TM. VII. 114·8: lnNJAYR, 246: 18. n.º700; D. 136, n.º125:A.111¡.:rib. 
l. 2 14; DM. 11. 230- 1; BS. 112: SA. XVI, 411. n.º 298: SN. n.º 249; SO, 111. 10 1-2: MU. 77-81. IVS. V, n.º 
2227: Z11uKü, VII , 360; loN Al.-'AITAR. WaJti''iq. en In introducción. p. X, ss.: CASTEJúN. Juristas. 137. 173; 
CANO. C. co1111m111tivos. 11. 687; Avu.A. Sociedad, n.º 834; Fú1ti-; ~As. Elencos. 49; ANTIU.ANA, 1, 651. 

n Véase !F{C), n.º 1390: 1M. V1 ,307-9;Mu¡:rib. l,215: MU. 84; SA. XVII. 57, n.0 24; Avn.A. Ba)-~·a. 84. 197; 
Avn.A, Socied11d. n.º 849: F1r.KR0-ZANON. Andalusíes. n.º 259; J. CAST11.1.A, A~1mad ib11 'Afif. 113-145. 
concretamente en 140-1. 

" Véase l'M. n.º223; TM. VII. 166- 175; IB(CJ. n.0 65; Mu¡.:rib, 1, 2 15-6; BS. n.0 425; MU. 84-7; SN, n.º 260; 
WS, VII , n.º 3052; E.1.', 111. 769. art. por PEll .AT; Avn.A, Bay'a, 84, 96, 107. 108; Avn.A, Sociedad, n.0 212; 
M.L. Avn.A. «Andalusícs en e l W1iji bi-1-wafayüt». en E.O.E.A .. IV. 159-2 13, especialmente 173. 

" Véase TM. VII. 181-183; IB(C), n.0 682: D. n.0 976: Mu¡.:rib, l. 216. n.0 146: MU, 87-88: DM. 1.478-9; SD. 
lll. 163: SN. n.º 259; MY. lll, 4-5 : Zm1K1~1. IV. 101 ; KAl,ll;IAl.A, MM. V . 186: PoNS, n.º 68. MAHiN IAB. 2 t 7; 
Avn.11,Sociedad. n.º 181. 
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tradicionista y bibliófilo. Transmitió hadices de al-A~ln, entre otros, y realizó un viaje a 
Oriente. Logró form ar una gran biblioteca que adquirió justa fama. Fue ,wi~Iib al-maialim 
y encargado de la oración y Ia}u.tba. Autor, entre otros, del Kitüb al-masábif:ifi-facfii"'il 
al-,m}Jclha. Ocupó el cargo de cadí en dos ocasiones, de 1004 a l 005, y de 1O12 a I o 13. 

6. YaJ.iya bcAbd al -RaJ.iman b. Wafid al-Yat:i~ubl, Ahü Bakr, conocido por Ibn Wafid 
(m. 404/1014)~6 . Alfaquí malikí experto en mascl·'il y a~1kii111, aunque también llegó a 
cultivar la poesía. Alumno, entre otros, de Ibn Abi Zayd con motivo del viaje que realizó 
para peregrinar a los lugares santos. Se encargó de la oración en Medina Azahara y fue 
miembro de la silrcl cordobesa antes de ser nombrado cadí supremo, cargo que ocupó en 
dos ocasiones diferentes, de 10 10 a 1012, y de febrero a diciembre de 1013. También fue 
conocido por su actitud antibcréber. Mantuvo algunos enfrentamientos con Almanzor y 
sufrió su persecución. Al morir Abü "Umar lbn al-Makwi llevaba dos días en el cadiazgo 
cordobés y rezó las oraciones fúnebres por él. Murió en la cárcel. 

7. Yunus h. cAhd Allah h. MuJ.imnmad b. MugiJ h. Muryamrnad b. "Ahd Allah, Abü 
1-Watid, conocido por lbn al -~affür (338-429/949-1038) 17

. Estudió con los más no tables 
maestros de su época en al-Andalus, como Ahü Bakr al-Qu_tiyya, el cadí supremo Abü 
Bakr Ibn Zarb, Abü Bakr al-Zubaydi, Ibn Abi Dulayrn, etc. También tuvo algunos 
maestros orientales. Sobresalía entre los a lfaquíes y literatos y compuso muchas obras. 

Fue cadí en Badajoz y luego 1111tfiiwwar y ,~ii~zib al-saliit wa-l-}u.fba en Medina Azahara 
y Córdoba, antes de sernombrado cadí supremo. Desempeñó este último cargo dos veces 
por un total de 9 años y medio, la segunda ocasión hasta su muerte en 1038. 

8. MuJ.iammad h. Jazar~K. Desconocemos el año de su muerte, pero sabemos que este 
jefe zanáta compartió el cadiazgo de Córdoba con lbn al-~affür, de forma interina y sin 
título específico, en el año 1016. 

9. cAhd al-RaJ.iman b.AJ.¡mad b. Sac¡d h. Mu~ammadb. Bisrb. Gars1ya,Abül-Mu.tarrif, 
müs conocido por Ihn Garsiya o lbn al-Ha~~flr (364-422/975-1031 )19

• Prestigioso alfaquí 
que ocup6 durante casi trece años, hasta 1029, el cargo de cadí de la capital con sabiduría. 
Su origen era muladí. 

1 O. Mu~ammad b. A~mad h. e Abd Allah b. rtarJama h. Qakwün, Abü Bakr (395-435/ 
1005-1044)4º. Hijo del gran jurista Ahü J-<Ahbas Ihn Qakwlin. Tuvo grandes conoci-

''' Véa.~e !B(C). n.0 1457: TM. Vil, 176-81, Muwih. l. 155-7: MU. 88-9: SN, n.º 262: Avu.A, /Ja)"a. 84, 96, 
97. 108: Avu A. Sociedad, n.0 1076: V1ca•1:RA. Jueces. 125. ss. 

" Véase YM. n.º 910: TM. VII!. 15-19: IB(C). n.0 1512: D. n.0 1498; Mflgrib. l. 159: MU. 95-96. DM. 11. 374-
5; SN, n.º 307. SD, 111. 244: Po:-.:s . n.0 84; Avn.A. Soc:iFdad. 1110; MARiN. //\B. 222: V1GUERA. J fleces. 126, 
129. 140, 142. 

" Véase Mugrih. l. 157: V1G1J1·RA. Jueces. 126, 129. 132. 
"' Véa.~e YM. n.º 588: TM. VIII. 10-1 1: IB!CJ. n.0 698: D. n.º993; M11¡¡rib. l. 158: DM. l. 475-6; SN, n.º 303; 

SD. !11, 223; Avu.A. Sociedad. n.º 162: F DE LA GRANJA. «lhn García. cadí de los califas I:ianunüdíes», Al­

A11daftts. XXX (1965). 63-78. 
"' Véase TM. VIII. 87-88; /B(C). n.º t 150; Mu¡.:nb, l. 70: SN. n.0 298: f ./. !. 111. 770. art. por Pl:IJ.AT: Av11.A. 

Sociedad. n.° 677: V1GUERA. Jueces, 128. 140, 143. 144. 
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mi en tos de hadiz y se destacó por su virtud y honradez. Fue nombrado cadí en 1038, cargo 
que ejerció durante un año. Su nivel personal era bajo. 

1 1. r Ahd Alliih Ihn al-Makw1(m. 448/1056)4 1
. Ocupó el cargo de septiembre de 1040 

a octubre de 1043, tras eslar vacante durante año y medio. Se trata del hijo de Abü "Umar 
Ihn al-Makw1 , cuya biografía presentaré en el apartado de Discípulos. 

DISCÍPULOS 

De los numerosos discípulos que siguieron las enseñanzas y opiniones de Ibn al­
Makw1 nos han llegado los nombres que a continuación presento, de los cuales destaco 
a su sobrino ºAbd al-Malik y a Ihn al-saqqüq por su fidelidad : 

1 . 'Abd al -RaJ:iman h. Marwan (o Hiirün) b. e Abd al-RaJ:imlin al-An~ari, Abü 1-Mu.tarri f, 
conocido por Ibn al-Qaniizi'i (341-413/952-1022)42

• Tradicionista y alfaquí cordobés. 
Fue alumno de al-A~n, lbn al-Qu.tiyya, Ibn Ah1 Zayd al-Qayrawaní y otros. Viajó a Oriente. 
Experto en .fort~t. sobre los que compuso un Tratado, y autor también de un TaFlr, o .\:arfJ 
como dicen otros biógrafos, del Mmva.t.ta·' de Malik b. Anas. Rechazó el ofrecimiento de 
formar parte de la siira de Córdoba. 

2. 'Ahd al-Malik b. Mul)ammad b. "Abd al-Malik h. Hüsim al-Umaw1 , Ahü 1 -A~bag, 

conocido también por lbn al-Makw1 (363-425/974-1034)4
·
1
• Era cordobés, aunque sus 

orígenes familiares se remontan a Sevilla, concretamente a la aldeadeNü'/J, ( nar,arfilyc~ta), 

que se encontraba en el distri to deal-Ba~al, al Oeste de la cara de Sevilla cercano a la cora 
de Niebla. Sobre sus cualidades nos informan las fuentes que era sobrio y honesto hasta 
la pureza; además había adquirido válidos conocimientos en cienciajurídica y era experto 
en la redacción de documentos notariales (waJii:'iq). Transmitió relatos de su tío, el gran 
111uftl Abü ºU mar Ibn al -Makw1, y de él aprendió los elementos básicos de la jurispruden­
cia rnalikí. Se le consideró ~tiifi?. en los lemas por los que sintió interés su tío, gran 
conocedor de sus opiniones y depositario de sus noticias. El biógrafo especializado en 
personajes sevillanos Ibn Jazray (m. 478/1085) dijoqueestejurisla sólo transmitió relatos 
de su tío. 

3. "Abd Allah b. Sa"id b. ºAbd Allah b. MuJ:¡ammad al -Umaw1, Ahü Mubammad, 
conocido por Ibn al-Saqqaq (m. 426/l 035)44

• Personaje de origen ceutí, como nos informa 
el cadí ''Iya<). Dominó varias ramas del saber, pero sobresalió en la redacción de 
documentos notariales (forii/) . Fue miembro de la .füra cordobesa, uno de sus grandes 

" Véase nota 47. 
" Véa~e YM. n.º616: TM. Vll.290<Uhn Jayr, l. 87: fB( C). n.º 694: D. n.0 1042:SD, 111. 198: Mu~rib. I, 166-

7. n.º 144: Z1R1Kn. IV, 112; KA1.11~ii1. 11. MM. V. 194- 195: PoNS, n.0 76; CAsn,ióN. Juri.Has. 139; GA L. 11. 383, 
S.11,403: Avu.A. Baya, 89. 110: Avn.11, Sociedad, n.º 176: MARÍN./AR. 2 17. 

" Véase lB(C), n.º 77 1: Av11 A. Sociedad. n.º 135. 
4~ Vérn;e TM, VII. 295-6: IB(CJ. n.º 587: D. n.0 926; DM. L 437; SJJ. JI[. 230: 1\llY. li t 45: Av11.A. Ba.l/tl. 89. 

96, 1 1 1: A v11 A, Sociedad, n.0 96: CAKCI. C. c011111utcllivos. 11, 685-6. 
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m1iftíes y cadí en algunas coras andalusícs. Adquirió su formación jurídica de Ibn al 
Makw1 y se convirtió en su más fiel seguidor. 

4. Al-ijasan b. Mul)ammad b. Mufarriy b. ljammad al-ijusayn al-Maciifiñ, al-QubbaSi, 
Abü Bakr, conocido por al-QubbaSi y porlbn Mufarriy (348-d.430/959-d. 1039)45• Dis­
cípulo delbn Ab1 Zaman1n, lbn Fu~ays, e lbn al -Hindi, entre otros. Escribió un diccionario 
biográfico de cadíes, alfaquíes y personajes notables, que parece ser una ampliación de 
la Historia de Ibn <Afif. 

5. cAbd Allah b. Yal)ya b. At:imad b. Dal)l:Jün al-Umaw1, Abü Mut:iammad, conocido 
por lbn Dal)l)ün (342-432/953-1039)46

• Originario de Ce uta, como nos informa ' lya9. MujfJ 
y musiiwar de la escuela malikí de justa fama en Córdoba. Adquirió conocimientos 
jurídicos de Ibn al-Makw1 y fue compañero suyo en la siira. Destacó en la ciencia del 
notariado. Tuvo numerosos discípulos, entre ellos cabe destacar a lbn ijazm. 

6. Abü 1-QasimAl)madb.Mut:iammad b.Mallas al-Fazari (370-435/980-1043)47 .De 
Sevilla. Viajó a Oriente y allí estudió, entre otros, con Abü vacfar al-Dawudi. En Córdoba 
f ucdiscípulo deAbü Mul)ammad al-A~lfi , lbn al-Makw1, Ibn al-Hindi e Ibn al-e A.t.tar, entre 
otros. Expero en las ciencias y versado en documentos notariales. 

7. "Abd Allah b. At:imad b. cAbd al-Malik b. Hasim, Abü Mut:iammad, conocido 
también por lbn al-Makw1 (ca. 378-448/ca. 988- 1056)~8 • Natural de Córdoba e hijo de 
Abü <U mar al-lsbífi. Una de las obras que oyó de Abü Mul)ammad b. Asad fue el Saf;.i~i 
de al-Bujar1. También fue discípulo de Abü 1-Qasim al-Wahran1 y otros. Abü 1-ijazm b. 
9ahwar le adjudicó el cadiazgo en Córdoba después de la dimisión deAbü Bakr b. Qakwan, 
aunque mostró cierta resistencia a ser nombrado cadí, tal vez porinflujode la época, hecho 
considerado normal entonces, o por la influencia de la renuncia tajante de su padre en dos 
ocasiones. Aquello sucedió el día 7 de mu~wrram de 432/ 17 de septiembre de 1040. 

Mientras desempeñó el cargo de cadí no destacó por realizar nada digno de mención, 
excepto el hecho de negarse a poner en manos del régulo cordobés el control de las 
instituciones pías o bienes habices (~wbus), y otros tesoros (nzajiizin) de la Aljama. 
Realmente poseía escasa ciencia y conocimientos, de tal manera que su nombramiento 
para el cadiazgo no se basaba en su prestigio personal , sino más bien en la posibilidad de 
ser fáci lmente influido por Ibn vahwar. Su situación se complicó por el menosprec io de 
la mayoría de los notables cordobeses. Abü 'U mar lbn al-Qa.t.tan49 colaboró con él en Ja 
emisión de sus dictámenes jurídicos y resoluciones judiciales. 

'' Véa~e IB(CJ. n.0 311 ; PoNS, n.º 86; Avn.A, Sociedad. n.º 448; CASTILLA, llm ' Afif. 144. 
•• Véase TM. VII. 296-7; IB(C), n.º 590; DM, 1, 438; SN. 114; GN. 420; BEN Ciu:Nl·D, Persomwges. n.º 287; 

CNITl'JÓN, Juristas, 60. 81; Avu.A, Baya. 89. 96; Avu.A. Saciedad. n.0 104; CANO. C. rn11111111ath•os, 11. 670-
1. 

" Véase IB(C). n.0 102. 
•• Véase /B(C). n.º607; Mugrib. 1, 160, n.0 102; A vu.A, Sociedad, n.º22; V1GUERA, Jueces. 128. 132, 136. 140, 

144. 
''' Se trata de A~mad h. Mu~ammad b. ~isa b. Hila! al-Qur):ub-1, Abü ' U mar, conocido por lbn al-Qa.t.tan (m. 

460/J 068). Muft1 y 111u.l:tíw11r que gozó de prestigio en Córdoba, discípulo de lbn Da~~ün e lhn al-faqqaq 
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Lo desti tuyó de tal cargo Abü 1-Wafid MuQammad b. \>ahwar, el día 17 de rabr l de 
435/24 de octubre de 1043, quedando, a partir de entonces, en la oscuridad y sin 
ocupación. Fue atacado por una enfermedad que le ocasionó una gran y penosa debilidad 
y que, después de repetirle en varias ocasiones, le produjo la muerte. Parece ser Ja 
epidemia que tuvo lugar en Córdoba en aquel año. Sus restos fueron inhumados en e l 
cementerio de Umm Salama al atardecer del día 13 de yumiida l del año 448/29 de j ulio 
de 1056. Asistió a su entierro un grupo numeroso de gente que lo elogió por su sobriedad 
y su modestia. Contaba con setenta años de edad aproximadamente y estuvo al frente del 
cadiazgo durante tres años, dos meses y doce días. 

8. Yüsuf b. "Abd Allah b. MuQammad b. "Abd al-Barr al-Namarí , al-Qur.tubí, Abü 
"Umar, conocido por Ibn "Abd al-Barr (368-463/978-107 J )~º.S iguió los principios de la 
escuela ?3.hir"i en un principio, pero más tarde evolucionó hacia el malikismo incorporan­
do también ciertos e lementos safi<ícs. Fue considerado como uno de los andalusíes más 
versados en fiqh y ¿walj, aunque se valoran más sus conocimientos de tradición. No 
realizó ningún viaje a Oriente, aunque mantuvo contactos con maestros orientales, de los 
cuales también recibió iYaza. Se vió obligado a marchar de Córdoba y se estableció en 
Lisboa y Santarem, donde ejercició el cargo de cadí. Fue autor de numerosas obras d e 
contenido jurídico-religioso, literario y genealógico. Finalmente se traslad6 hasta Játiva 
y all í murió. 

Su MUERTE 

lbn al-M akwl falleció el domingo día 7 de yumiida l de 401117 de diciembre de 1010. 
Se nos ofrece por parte de "lyacJ una razón un tanto extraña de la muerte de nuestro 
personaje. Según él fallec ió por el abatimiento tan profundo en el que cayó, a causa de la 
desgracia que sufrieron los Banü Qakwan ~ 1 • De tal forma le afectó, que murió a los pocos 
días de suceder tal hecho. La calamidad a la que se refiere <Jyac;I está relacionada con el 
asalto a Madinat al-7.ahrii-' realizado por los beréberes un mes antes, ya que e l califa 
cordobés Hisam 11 desti tuye a AQmad b. Qakwan del cadiazgo supremo por razones 
poi íticas, puesto de Ibn Qakwan se mostraba partidario de entablar negociaciones con los 
beréberes. Incluso fue acusado y calumniado de mirarlos con simpatía, mientras que el 
califa deseaba tener a su lado a un cadí intransigente y opuesto a los asaltantes, como de 
hecho fue el nuevo cadí supremo Ibn Wafid. Por este motivo tanto Abü J-<Abbas Ibn 
Qakwan , como su hermanoAbü 1-ijatim fueron destituidos de sus cargos, en primer lugar, 

y. por 1anto, también relacionado con Abü ' U mar lbn al-Makw1. Véase TM. VIII. 135-6; IBN JAYR, 241; 
IB(C). n.º 130; DM. 1, 181-2; SN. 11 9; SA. XV III. 305-6. n.º 145; F1f.R IW-ZANON. A11dalusíes, n.º 89; J.M. 
F()RNl·AS, «Datos para un estudio de la Mudawwww de Sa~nün en al-Andalus». Actas del IV Coloquio 
Hispa110-Tu11ec:i110 (Madrid 1983). 93-118, nota 81: Avn.A. Baya. 111-2; CANO. C. conmutativos, ll, 682. 

"' Véa~e YM. n.º 874; IB(C). n.º 1501; D, n.º 1442; SD. lll, 314; MARÍN, /AB, 206-2 10. 
" Véase TM. Vil. 301, en la biografía de Abü 1-Qasim lbn Nab11 , de quien se dice que también fa lleció por 

la misma causa. 
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y desterrados al Norte de A frica, después. Sucedió en 404/ I O 1 O y se marcharon a Orán 
(Argelia). 

Con todo, el propio <Iyad cree que el motivo de su fallecim iento ha sido exagerado por 
la gente. Podemos observar, a pesar de todo, la ironía del destino, porque si nuestro 
personaje falleció, podemos comprobar que el propio afectado, AJ:¡mad b. Qakwan, su­
peró la afrenta y continuó viviendo hasta e l año 4 13/1022. 

De lo que no hay duda es de que su muerte fue considerada como inesperada y 
repentina. Su cortejo fúnebre estuvo formado por una gran muchedumbre que Le 
apreciaba. Ibn Baskuwal dice que su cuerpo fue lavado por Abü"Umar Ibn cAfif, y al entierro 
asistió el l;uiy ib de Hislim b. al-ijakam, cargo que en ese momento ejercí a WaqiJ:¡52 • El cadí 
supremo Ibn Wafid dirigió las oraciones fúnebres en el cementerio de Qurays, donde fueron 
inhumados sus restos. 

~' Esclavo ··ami/'1 gobernador de la Marca Media desde su sede de Mcdinacdi. que tuvo cierto protagonismo 
político en esa época inestable y turbulenta. Véase Lcvi-Proven<¡:al. Esp. 11111s11/m11na. IV, 468-471. 




